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“Habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor. Comportaos 
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Vivir la Pascua de la mano de San Pablo
“en discernimiento vocacional de la voluntad de Dios”

JL
 
El itinerario  o proceso vocacional de Pablo nos va a ayudar mucho  en el discernimiento de la voluntad de 
Dios sobre nuestra vida. El él hay un punto de partida, un mundo anterior a la llamada o, si preferimos, un 
contexto en el que sucede la llamada ; un tiempo de sorpresa y de asombro (aturdimiento y confusión) 
seguido de búsqueda y discernimiento ; y también –y sobre todo- hay respuesta: seguimiento, entrega total 
de la vida porque se enamora completamente de Jesucristo.
 
Vamos a poder compartir con él su profunda, extensa e intensa vivencia del Cristo muerto y crucificado. Si 
la pascua es el momento culmen y más significativo de la entrega de Dios al hombre en Jesucristo -que 
muere y resucita por y para nosotros-, Pablo es la expresión  realizada  de esta fuerza de Dios.
 
En él la Gracia de Dios germina "misionera", anuncio y compromiso por el Reino. Se abre a todos los 
pueblos y culturas, a todos los hombres de toda raza y condición. No hay fronteras para el amor que le 
posee. Transmite ilusión y entrega, valentía y gozo, pasión por Dios y por el hombre. A todos quiere llevar 
el mensaje;  lo mismo al puerto de Corinto que al areópago de Atenas; en libertad y en cárcel, pronuncia 
la Palabra, porque no la puede callar. 
Por ello, para nosotros, que estamos sintiendo en nuestro profundo interior la llamada de Dios, dejarnos 
acompañar por este apóstol de Jesús en esta Pascua es una GRACIA, un DON, que nos va a ayudar a 
conocer a Jesucristo, a experimentar su amor, oír su invitación a compartir su vida  y a seguirle en 
entrega sin reservas.
Vamos a distribuir nuestro itinerario en tres momentos (los tres DÍAS):
 
JUEVES

a)       lectura de la experiencia vocacional (=creyente) de Pablo. El "fariseo" que cae del caballo. 
Descabalgado, hasta violentamente, por la fuerza de Jesucristo, que irrumpe en él, rompe su 
vida y la transforma. Pablo nos transmite su vivencia de esta experiencia y nos invita a vivirla 
con él.
b)       Mi experiencia vocacional cristiana. Mi autobiografía vocacional. El punto de partida de mi 
llamada vocacional. 
c)       “Narración vocacional” compartida  y Diálogo 
d)       acompañamiento  personalizado (10/15’), disponibilidad de los Animadores pascua
e)       celebración del “Amor de Dios y de la fraternidad humana”
f)         Hora santa: Getsemaní. Entrega total sin reservas.

 
VIERNES

a)       Pablo. Nace el seguidor de Jesús, que vivirá a corazón abierto y en plenitud el mismo 
estilo de vida de su Señor.
b)       Yo mísmo. Crece en mí el deseo de entregar mi vida  al servicio del Evangelio, viviendo el 
mismo estilo de vida de Jesús, en comunidad de hermanos (Vida laical ,religiosa, sacerdotal ) 
“dar gratis lo que he recibido grati”s.



c)       “Narración vocacional” compartida y Diálogo
d)       acompañamiento personal (posible)
e)       Celebración: Adoración de la Cruz y la muerte de Jesús.
f)         Hora santa: Reconciliaos con Dios.

 
SÁBADO

a)       Pablo.  Nueva vida en Cristo, en plenitud. Nos transmite de palabra y pluma su profunda 
vivencia de Cristo, el gozo de sentirse salvado, el gozo de Dios y de su presencia en nosotros. 
"El cristiano es un hombre nuevo, lo viejo ha pasado y una nueva realidad está 
presente" (2 Cor 5, 17)
b)        Yo mismo.  Mi nueva vida en Cristo: El comienzo de una “utopía” (lo que deseo desde el 
corazón que se convierta en realidad):……….; O el “temor a los judíos” = miedos, 
inseguridades, otras cosas… ¿Resucitar qué significa en mi vida hoy?
c)        “Narración vocacional” compartida y Diálogo 

d)   acompañamiento personal.
d)       Celebración de la Vigilia pascual.

 
 
San Pablo nos va a invitar a vivir la Pascua, vueltos hacia el Padre, que nos entrega lo mejor que 
es y tiene: JESUCRISTO. Nos hace entender toda nuestra vida como un cántico de acción de 
gracias hacia Jesucristo "que me amó y se entregó por mí". Y es que la Pascua es el gran don de 
Dios al mundo, el compromiso y abrazo de Dios al mundo, ofreciendo su vida ("muerte" a manos 
del mundo) y esperanza ("resurrección"), nueva presencia de Dios en el mundo, más fuerte y 
comprometida: El ESPÍRITU de Jesús resucitado. Desde la experiencia de este don puede nacer y 
vivir nuestra vocación al servicio de la resurrección  en  el mundo.

 
 
 
 
 
 
 
 

JUEVES SANTO
"Cristo es la razón de mi vida"

                                                   (Fil 1,21)
 
1. Hechos 22,6-10

"Iba, pues camino de Damasco, cuando ya cerca de la ciudad, hacia el mediodía, me envolvió de 
repente una luz que procedía del cielo. Caí al suelo y escuché una voz que me decía:           "Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues?" "¿Quién eres tú, Señor?", pregunté.
"Soy Jesús de Nazaret, a quien tú persigues", me contestó." ¿Qué debo hacer, Señor?". El Señor me 
dijo: "Levántate y vete a Damasco..."

Tres años de desierto, de convivencia con los otros discípulos del Señor, de oración, discernimiento... siguen a este 
hecho, trabajan la conversión y maduran la opción de Pablo.
 
También nosotros tenemos nuestra vida "montada" sobre nosotros mismos. Nuestra mente, nuestra voluntad, nuestras 
decisiones, apetencias,... giran sobre nuestro propio "quicio", no sobre el de Dios. Nuestra profesión (carrera) la 
decidimos nosotros, nuestra vocación -y el cuándo y el cómo de la mísma-, y hasta nuestros compromisos... 
También lo que está bien y mal, lo decidimos nosotros. Somos criterio de nosotros mismos.  Ponemos en solfa, sin el 
menor reparo, los criterios y principios morales de la Iglesia -"El Papa tiene cada ocurrencia". Claro, no pisa tierra!-, y 
lo que dicen los Obispos,... y no sólo sobre "comportamientos afectivo-sexuales", sino también en lo referente al uso 



del dinero, de la justicia, del copiar en exámenes, del engaño o la trampa... -"con tal que no perjudique a nadie..."! (y 
quién decide eso, tú mismo?-.
 
¿No es verdad que Dios en nuestra vida hace muchas veces de "abrigo" o de "chaqueta". "Cubre y tapa" nuestra vida, 
lo que somos y estamos decididos a ser. Hemos sido bautizados -¡qué bien resbalaba el agua sobre nuestra cabeza!- 
¿pero hemos asumido el Bautismo? Recibimos no hace mucho la Confirmación -y para eso sí que nos preparamos a 
conciencia!- y nos la apropiamos, pero ¿ha habido "caída del caballo" o, más bien, hemos "montado" a Dios sobre 
nuestro caballo?
 
A Pablo también le pasaba,-fariseo autosuficiente-, pero "fue derribado". Dios irrumpió en su vida y rompió sus 
esquemas para siempre. Ya no giraba sobre sí mismo. Dios se convirtió en el quicio de su vida. A partir de ahora Pablo 
se abrirá al soplo del Espíritu a todos los horizontes donde Dios le envíe.
¿Qué tal si leemos nuestra vida desde su experiencia y testimonio?
 
Veamos cómo nos cuenta su propia conversión a Jesucristo.
 

"Doy gracias a Cristo Jesús... porque se ha fiado de mí hasta el punto de ponerme a su servicio... 
Y eso que fui perseguidor de su Iglesia. Dios me ha tratado con misericordia y Cristo Jesús ha 
volcado en mí toda su generosidad" (1 Tim 1, 12-16)

 
 

Continúa en la Carta a los Efesios haciéndonos partícipes de su experiencia: "El Padre nos ha 
elegido..., nos ha destinado de antemano por pura iniciativa suya a ser adoptados como hijos suyos 
en Jesucristo..., ha derramado su bondad generosamente sobre nosotros..., nos libera en virtud de su 
bondad...,nos concede el perdón y derrocha su gracia sobre nosotros..." (EF 1, 3-14: conviene leerlo 
muy detenidamente).

 
"La bondad de Dios nos ha salvado, en efecto, mediante la Fe. Y eso no es algo que provenga de 
nosotros. Lo que somos a Dios se lo debemos" (Ef 2, 8-10).

 
 

"De modo que nuestra fe no es fruto de sabiduría humana, sino del poder de Dios" (1 Cor 2,5) 
Porque en Jesucristo "se ha hecho visible la bondad de Dios, que trae la salvación a todos los 
hombres..." (Tit 2,11)

 
Por eso "Unos y otros, gracias a El, y unidos en un solo Espíritu, tenemos abierto el camino que 
conduce al Padre" (Ef 2,18) y "somos familia de Dios" (Ef 2,19) "y, por medio del Espíritu, casa en 
la que habita Dios" (Ef 2,22). Por tanto "podemos acercarnos a Dios libre y confiadamente 
mediante la fe" (Ef 3,12).

 
"soy consciente de que mi comportamiento es fruto del favor divino y no del humano saber" (2 Cor 
1,12) y "Dios es quien nos mantiene firmemente unidos a Cristo, tanto a vosotros como a mí, Dios 
nos consagró, nos marcó con su sello e hizo habitar en nosotros el Espíritu como prenda de 
salvación" (2 Cor 1, 21-22).

 
"No presumo de ser capaz de hacer algo por mi cuenta; mi capacidad proviene de Dios. El fue 
quien me capacitó para ser ministro de su alianza, basada en la fuerza del Espíritu" (2 Cor 3, 5-6)  
"Soy apóstol no por disposición de una autoridad humana ni por mediación de hombre alguno, 
sino por Jesucristo y por Dios Padre, que le resucitó" (Gal 1,3). "Y el mensaje proclamado por mí no 
es ninguna invención humana. Es Jesucristo mismo quien me lo ha revelado" (Gal 1,11-12).

 
"La gracia divina ha hecho ha hecho de mí esto que soy..., a pesar de ser el más pequeño  entre 
los apóstoles y que no merezco el nombre de apóstol, por cuanto perseguí a la iglesia de Dios" (1 
Cor 15,8-10) Y soy bien consciente de que "se trata de un tesoro que guardamos en vasijas de 



barro, a fin de que nadie ponga en duda que la fuente de ese poder extraordinario está en Dios y no 
en nosotros" (2 Cor 4,7), ya que por mi "nada soy" (2 Cor 12,11). 

 
"Mi vida en este mundo consiste en creer en el Hijo de Dios, que me amó y entregó su vida por mí. 
No quiero hacer inútil la bondad de Dios" (Gal 2, 20-21). Por ello, "agradar a Dios es lo que nos 
importa" (2 Cor 5,9).

 
Y "Cristo es la razón de mi vida" (Fil 1,21). "Lo que constituía para mí un timbre de gloria, lo 
juzgué deleznable por amor a Cristo. Más aún, sigo pensando que nada vale la pena en comparación 
con ese bien supremo que consiste en conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él renuncié a todo, y 
todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo (Fil 3, 7-8). "Decidí que podía ignorarlo todo a 
excepción de Cristo crucificado" (1 Cor 2,2)

 
                "Quiero estar unido a El... en virtud de la fuerza salvadora de Dios... Quiero conocer a 
Cristo, experimentar la fuerza de su resurrección, compartir sus padecimientos y morir su misma 
muerte" (Fil 3, 10).

 
"El amor de Cristo me urge" a evangelizar (2 Cor 5,14) pues "Dios, que me había elegido ya antes 
de mi nacimiento, me llamó en su amor para revelarme a su Hijo y darme el encargo de anunciar su 
mensaje de salvación" (Gal 1,15), "que no es ninguna invención humana"" (Gal 1,11). "Dios nos ha 
juzgado dignos de confiarnos su mensaje de salvación y desde luego no tratamos de complacer a los 
hombres. Dios es testigo." (1 Tes 2,4) 

 
"Gastaré, pues, cuanto tenga y me gastaré yo mismo por vosotros" (2 Cor 12,15)

 
Y "con gusto presumiré de mis flaquezas, para sentir dentro de mi la fuerza de Cristo. Flaquezas, 
ultrajes, persecuciones, angustias de todo tipo; para mí es un gozo sufrilas por Cristo. Porque, 
cuando me siento impotente, es cuando soy fuerte" (2 Cor 12, 10).

 
 
 

Guión para el tiempo personal (jueves)
 
El empeño de Dios en toda la historia de la humanidad es entrar en la corriente humana ofreciendo y encarnando una 
forma alternativa de vivir las relaciones humanas: DESDE EL AMOR. Siempre ha buscado y sigue buscando 
personas y comunidades que vivan y anuncien esta alternativa. Una de ellas es PABLO, que pasa a ser una expresión 
viviente del AMOR DE DIOS en la historia de los hombres. Testigo y Mensajero del AMOR Y SALVACIÓN, él 
mísmo narra cómo DIOS ha irrumpido en su vida y la ha transformado en testimonio y anuncio. 
Otra puedes ser tú? Estás seguro que Dios  está persiguiendo hace tiempo tu caballo para derribarte 
¿Por qué te agarras tan fuerte? 
 
1º. lee y relee el testimonio que te da Pablo de sí mismo. Arrímate a él en dócil y atenta oración. Procura darte cuenta 
de la profundidad que hay en su testimonio y vida.
 
2º  Vuelve ahora sobre tí mismo y procura escribir TU AUTOBIOGRAFÍA VOCACIONAL CREYENTE, 
siguiendo los tres momentos: 
 

a)       narro mi "caída del caballo". ¿Ha habido irrupción de Dios en MI vida? ¿De qué me ha 
descabalgado? qué ha "roto" Dios en mi vida o está rompiendo? 
 
Recorro todas las "zonas" de mi vivir diario, semanal, mensual, anual...(estudios, familia, 
carrera-profesión, amigos, fines de semana, dinero, compromisos, pareja, vivencias afectivas, 
universidad, calle, campo político y social, pobrezas y marginación..) 



 
¿A lo mejor lo que debería romper es ese pequeño mundo mío en el que me muevo, -esa vida 
tan ordenadita, tan pequeña y que me engaña tanto... porque no veo que tenga que cambiar 
nada!- sin abrirme a nada y a nadie que no sea yo o lo que me beneficia a mí? ¿Hasta mis 
intereses o mis pequeños agobios, todas esas cosas que pongo como obligatorias y que en el 
fondo son disculpas para no abrir más mi vida a Dios y a los demás....?

 
b)        ¿Cuándo empiezo a notar que Dios está  interesado en mí? ¿Qué signos hay en mi vida del 
interés especial de Dios por mí? ¿Puedo describir la historia de Dios en mi vida, historia que la 
he visto y vivido expresada en “llamada” e “invitación” a darme  por el Reino? 
Qué transformación  ha habido o está haciéndose en mi vida, en mí mismo? ¿Mi vida es 
"opción desde Dios", es decir, la cosas que hago, que inicio, que opto... son respuesta a su 
llamada? ¿Vivo mi vida como servicio? ¿Vivo esa profunda convicción de San Pablo, que todo 
lo he recibido de Dios gratis (1 Cor 4,7): mi inteligencia, mi cuerpo, mi vida y mi amor, mis 
amigos, el carácter y el corazón...? ¿como DON de Dios? Y entonces te parecerá buen lema para 
tu vida ese de Pablo "Gastaré todo, gastaré mi vida por vosotros (los hombres)?

 
c)       ¿Cuáles son las pegas mayores que encuentro y que le pongo a Dios? ¿Cuáles están siendo 
en estos momentos de  mi vida las difilcultades mayores  para la respuesta? Me estoy 
defendiendo de  la vocación que siento en mi interior?  ¿Permito que otros sean obstáculo a mi 
vocación? ¿estoy buscando disculpas que justifiquen atrasar mis planteamientos vocacionales? 

 
La respuesta que sea autobiográfica y detallada. Te puedes valer de varias imágenes para 
expresarlo (una línea en la que vas señalando los pasos y retrocesos; un río…; un camino…). Es 
muy conveniente concretar, es decir, que las sensaciones tengan “nombre”. 
 

 
3º Será importante que acabes tu reflexión escribiendo una oración de ACCION DE GRACIAS  a Dios, como suele 
hacer Pablo en sus Cartas (VER: Ef 1,3-14; Col 1,3ss; 1 Tes 1,2ss; Rom 8,31-39; Rom 11, 33-36; Rom 16,25-27 o 
bien un SALMO por lo que ha realizado en tí y en tu comunidad. Esta oración puede servir para la Oración 
comunitaria).
 

 
VIERNES SANTO

"El amor de Cristo nos urge"
(2 Cor 5, 14)

 
El viernes santo por una parte expresa el compromiso de Dios con los hombres hasta las últimas consecuencias. "Nos 
amó hasta el extremo de entregar a su propio Hijo a la muerte por salvarnos" (J 3,16). La muerte de Jesús significa la 
entrega total y suprema, como sólo la puede hacer Dios.
 
Pero tengamos en cuenta que Jesús muere a manos de los hombres, que le condenan, crucifican y sepultan, en intento 
claro de hacerle desaparecer de la "tierra de los vivos". El poder del mal se atrinchera contra el Amor y le combate con 
todas sus fuerzas. Hoy también. Si hay hombres que luchan por el Bien, por el amor y la paz, la justicia y la 
solidaridad, la fraternidad y la libertad. Hay muchos otros que siembran en el odio y la venganza, que practican la 
injusticia y la opresión, que se constituyen en brazos del egoísmo, que persiguen y "crucifican" ... 
 
La cruz es el símbolo más claro de la entrega total de Dios, que se abre -"brazos en cruz"- en "abrazo de amor eterno y 
hasta la muerte" al mundo , pero simultáneamente, es signo e instrumento del mal, de suplicio, de asesinato del bien, 
de resistencia y oposición al amor....
 
Pablo es testigo vigoroso y valiente, perseguido y calumniado, encarcelado y martirizado. En él vuelve a suceder lo 



mismo que en Jesús. Así lo vive él. Vamos a oír, de su puño y letra, su experiencia de Seguidor de Jesús hasta las 
últimas  consecuencias. Correrá la misma suerte que el Maestro, morir como testigo del Amor de Dios, que en su vida 
de apóstol vivió y testimonió.
 

Se ve como "servidor de Cristo y administrador de los planes secretos de Dios" (1 Cor 4,1) y 
urgido a evangelizar "Anunciar de mensaje de salvación no puedo enorgullecerme. Eso es una 
necesidad que se me impone (desde mi conciencia y vocación), ¡y pobre de mí si no lo 
anunciase!" (1 Cor 9,16)

 
 

Y esta necesidad que siente de anunciar el evangelio la vive como un privilegio "A mí que soy el 
más insignificante de todos los creyentes, se me ha concedido este privilegio: anunciar a las 
naciones la incalculable riqueza de Cristo y mostrar a todos cómo va cumpliéndose este plan 
secreto, que desde el principio de los siglos se hallaba escondido en Dios, creador de todas las 
cosas" (Ef 4, 8-9) Siente que "la generosidad y la fuerza de Dios  me han constituído pregonero" (Ef 
3,7).

 
"No nos anunciamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo el Señor, declarándonos nosotros 
mismos siervos vuestros por amor a Jesús" (2 Cor 4,5) "Soy plenamente libre -afirma-; sin 
embargo he querido hacerme esclavo de todos para ganar a todos cuantos pueda" para Cristo 
( 1 Cor 9, 19).

 
Como seguidor de Jesús experimenta el sufrimiento: "Me vi abrumado de tal modo y tan por 
encima de mis fuerzas, que hasta perdía la esperanza de seguir viviendo. Pero si llegué a 
considerar la sentencia de muerte como algo inevitable, eso me enseñó a no confiar en mí mísmo, 
sino en Dios...Fue Él quien me libró de tanto peligro de muerte y continuará librándome; he puesto 
mi confianza en El...(2 Cor 1, 8-10). ** En la misma carta, más adelante dice "Ahí está lo mucho 
que hemos tenido que soportar, como prueba de que en todo momento nos hemos comportado 
como servidores de Dios... Ahí están los sufrimientos, las dificultades, las estrecheces, los golpes, 
las prisiones, los tumultos, los trabajos agotadores, las noches sin dormir, los días sin comer... Unos 
nos ensalzan y otros nos afrentan; unos nos difaman y otros nos alaban. Se nos considera impostores, 
aunque decimos la verdad..., nos vemos siempre en trance de muerte, pero todavía con vida; 
castigados...; damos la impresión de no tener nada y lo tenemos todo" (2 Cor 6,4-10) "...Cinco veces 
me dieron los judíos los treinta y nueve azotes de rigor; tres veces me azotaron con varas; ; una vez 
me apedrearon; naufragué tres veces y pasé un día y una noche enteros flotando en el mar. Los 
peligros que he corrido en mis muchos viajes, ni contarse pueden..., hasta traicionado por falsos 
hermanos... añadase la carga diaria que supone la preocupación por todas las iglesias. ¿Pues quién de 
vosotros desfallece sin que yo desfallezca? ¿Quién de vosotros es inducido a pecar sin que yo lo 
sienta como una quemadura?" (2 Cor 11, 24-27).

 
"Conscientes de que Dios, en su misericordia, nos ha confíado esta tarea, lejos de darnos por 
vencidos, renunciamos a actúar de forma oculta o avergonzada, o a falsear el mensaje de Dios... 
Nuestra propia propaganda, frente al juicio que puedan hacer de nosotros todos los demás... consiste 
en decir la verdad" (2 Cor 4,1-2)

 
"Es verdad que nos acosan por todas partes, pero no hasta el punto de dejarnos sin salida; estamos 
en apuros...; nos persiguen...; nos derriban, pero no consiguen rematarnos. Por todas partes vamos 
reproduciendo en nuestro cuerpo la muerte dolorosa de Jesús, para que en este mismo cuerpo 
resplandezca la vida de Jesús" (2 Cor 4,8-10). "Por mi parte, si de algo presumo, es de Cristo 
crucificado, y Dios me libre de aspirar a otra cosa. En la cruz de Cristo el mundo ha muerto para mí 
y yo para el mundo"..."Llevo impresas en mi cuerpo las marcas de Jesús" (Gal 6,  14-17).

 
 

"... Este es el mensaje de salvación que yo anuncio y por el que he venido a dar en la cárcel como si 



fuera un malhechor. Pero nadie puede encarcelar el mensaje de Dios. Por eso soporto todo por el 
bien de los elegidos, a fin de que también ellos alcancen la salvación..." (2 Tim 2,8-10)

 
"Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y fuente de todo 
consuelo. El es quien nos conforta en nuestros sufrimientos, a fin de que nosotros podamos 
confortar a los que se hallan atribulados, compartiendo con ellos el consuelo que de Dios hemos 
recibido" (2 Cor 1, 3-5).

 
Los sufrimientos no le vienen al apóstol sólamente del compromiso por el evangelio, sino de sí 
mismo, como nos escribe en la carta a los Romanos 7, 14-25: "Realmente no acabo de entender lo 
que me pasa: quisiera hacer lo que me agrada, pero hago lo que detesto.... no soy yo el que lo 
hace, sino el pecado que habita en mí..., estando a mi alcance el querer lo bueno, me resulta 
imposible realizarlo. En mi interior me complazco en la ley de Dios; pero en mi cuerpo experimento 
otra ley..., es la ley del pecado. Infeliz de mí! ¿Quién me librará?  *** "Tres veces he pedido al 
Señor que me libre ... y El me ha respondido: <Te basta mi gracia, pues mi fuerza se pone de 
manifiesto en lo que es débil>. Con gusto presumiré de mis flaquezas, para sentir dentro de mí la 
fuerza de Cristo... Porque cuando me siento impotente es cuando más fuerte soy" (2 Cor 12,8-
10).

 
                Pablo nos habla de nuestra condición de seguidores "A vosotros se os ha concedido el 
privilegio  no solo de creer en Cristo, sino de padecer por él, pues estáis librando el mismo 
combate en el que un día me visteis empeñado..." (Fil 1, 29-30)

 
"A nadie devolváis mal por mal. Esforzáos en hacer el bien... No permitáis que os venza el mal, 
antes venced el mal a fuerza de bien" (Rom 12, 17.21)

 
"Solidarizaos con las necesidades de los creyentes; practicad la hospitalidad; bendecid a los que os 
persiguen y no maldigáis jamás" (Rom 12, 13-14)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Guión para el tiempo personal (Viernes)
 
 
Ves cómo Pablo nos habla con toda sinceridad -a mano abierta- de cómo ha comprendido y vivido  el seguimiento del 
Señor. Supongo que te habrás quedado admirado de su fuerza, de su vocación y su entereza. ¡Cómo siente a Dios y 
cómo siente a los hombres! No hay fronteras, ni mar ni tierra, ni peligros ni amenazas, ni enfermedad ni inpedimento 
alguno que frene su ardor misionero..  
 
 
1. Relee el texto, por favor, si es necesario varias veces, para que te des cuenta de lo que te transmite este apóstol, 
amigo e inspirador de nuestras comunidades. 
 
 
2. La fuente de la fuerza de Pablo es Dios, ¿tu oración es misionera? ¿Te abres a Dios, a donde El quiera? Pablo 



podía haberse quedado en Jerusalén o Judea, allí también había judios que convertir y pobres para socorrer..., muchas 
cosas que hacer. Pero se deja "poner alas" por el Espíritu Santo y vuela de ciudad en ciudad anunciando...¿ Y tú, por 
qué no? ¿Cuáles son tus pegas reales? ¿Que no te sientes llamado? ¿o que tienes que comprar "bueyes"...: hacer una 
carrera...¿ Y para qué, si sobran tantos profesionales... y faltan tantos misioneros? ¿Sigues "montando a Dios en tu 
caballo"? Claro, es más fácil que montar en el caballo de Dios...! ¡A dónde te puede llevar! 
Si Pablo hubiera sido como tú... ¿quién nos hubiera anunciado a Jesús? ¿Hubieras conocido a Dios?
 
 
3. ¿Cómo sientes tú la "urgencia a evangelizar"? ¿Es una "necesidad que se te impone", inevitable? ¿Vives la 
vocación evangelizadora como un privilegio que Dios te concede a tí personalmente y en comunidad? ¿Estás 
dispuesto a aceptarlo y vivirlo así?
 
 

4.        Pablo renuncia a actúar de forma "oculta o avergonzada"... ¿A tí te da vergüenza decir -confesar- que eres 
cristiano? ¿Aprovechas cualquier momento para anunciar lo que crees? ¿Hay ambientes en que te "escondes" o 
escondes tu fe?

 
 

5.       Pablo -veías ayer, jueves- es vacíado de sí mísmo y llenado de Espíritu Santo. Cede el fariseo y avanza el 
creyente, el discípulo, el seguidor ... que se convierte en "anunciador" -testimonio y palabra-, expresión viva y 
encarnación de Dios entre las gentes y los pueblos...Vive la vida del Maestro: LA CRUZ. Se entrega entero al 
mundo, sufre por amor, muere mártir por amor y por el Evangelio... Resucita glorioso, al lado de su Señor Jesús, 
coronado de gloria y de felicidad.  ¿Crece en mí el deseo de entregar mi vida  al servicio del Evangelio, 
viviendo el mismo estilo de vida de Jesús, en comunidad de hermanos? Si seglar, cómo me lo planteo; si 
religioso,…; si sacerdote, …?  

 
6.       Te da miedo hacerle la pregunta “Qué quieres , Señor, que haga?.  ¿No?  Pues , házsela.

 
 
Y hoy también acaba tu reflexión en oración DE RESPUESTA, porque es seguro que Dios, como a Pablo, te está 
llamando a algo más, a algo nuevo. Tienes muchos textos que seguramente resuenan en tu interior. ESCUCHA 
Y ESCRIBE. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

SÁBADO SANTO
"Lo que importa es ser hombres nuevos" (Gal 6,15)
"Haced del amor norma de vuestra vida" (Ef 5,2)

 

 
Para nosotros, creyentes, el sábado es tiempo de espera, porque en el corazón hay esperanza. Con MARÍA, 
calladamente, como semilla en tierra, pacientes deseamos ardiéntemente vivir la resurrección de Jesús. El mal no ha 



podido definitivamente con Dios. Nada puede con el Amor. Recordamos sus palabras "si el grano de trigo no cae en 
tierra no produce fruto..."
Va a ser posible la historia de los hombres "desde el amor". Porque la cruz, es decir, Dios entregado definitivamente 
a los hombres, pertenece a nuestra historia. Es nuestra. 
Hoy -sábado- es nuestro día, para hacer nuestra la Cruz. Si así lo hacemos, Cristo resucitará con toda su fuerza de 
nuevo hoy y vivirá en nosotros para todos los hombres.  Como nos dirá Pablo "ya no soy yo quien vive, es Cristo 
quien vive en mí".
 
Vamos, pues, a sentarnos otra vez con el apóstol, para escuchar sus palabras, acogerlas  y disfrutar oyéndole contar y 
narrar su Fe, su experiencia de Dios, de Jesús Resucitado... 
 

"El cristiano es un hombre nuevo, lo viejo ha pasado y una nueva realidad está presente" (2 Cor 5, 
17). "Sois elegidos de Dios, él os ha consagrado y os ha dado su amor" (Col 3,12)

 
"Sois templo de Dios y morada del Espíritu divino" (1 Cor 3,16) "Vosotros sois de Cristo" (1 
Cor 3,23) "¿No sabéis, en fin, que  vuestro cuerpo es templo del Espíritu santo que habéis recibido 
de Dios y habita en vosotros? Ya no sois dueños de vosotros mismos" (1 Cor 6,19). "¿Ignoráis que 
vuestros cuerpos son miembros del cuerpo de Cristo" (1 Cor 6,15)

 
"... todos vosotros, los que creéis en Cristo Jesús, sois hijos de Dios. Incorporados a Cristo por el 
Bautismo, os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judío y no judío, entre esclavo y 
libre, ni entre varón y mujer. En Cristo Jesús todos sois uno. Sois de Cristo" (Gal 3, 26-29) "Y la 
prueba de que sois hijos es que Dios ha envíado  al Espíritu de su Hijo a vuestros corazones, y el 
Espíritu clama "Padre". Eres, pues, hijo" (Gal 4,6-7)."Todo os pertenece... Todo es vuestro. 
Vosotros de Cristo, y Cristo esde Dios" (1 Cor 3,21)

 
" Si, pues, vivimos gracias al Espíritu, actuemos conforme al Espíritu. No busquemos vanas glorias 
enzarzándonos en rivalidades, ni envidiándonos unos a otros" (Gal 5,25-26)."Os exhorto, pues, a 
que viváis de acuerdo con las exigencias del Espíritu" (Gal 5, 16).

 
"¿Qué ha sido de aquel entusiasmo vuestro"? (Gal 4, 15) "... ahora que ya conocéis a Dios, o 
mejor dicho, ahora que sois objeto del conocimiento amoroso de Dios, ¿cómo es que volvéis a 
dejaros esclavizar por esas realidades terrenas que no tienen fuerza ni valor..."? (Gal 4, 9-10). "Si el 
Espíritu estuvo en el origen de vuestra fe, ¿vais a terminar confiando en lo humano? ¡No 
puedo creer que tan magníficas experiencias hayan sido baldías!" (Gal 3, 3-4)

 
"Cristo nos ha liberado para que disfrutemos de la libertad" (Gal 5,1). "Habéis sido llamados a 
gozar de la libertad cristiana. No utilicéis esa libertad como tapadera de apetencias puramente 
humanas. Al contrario, haceos esclavos unos de otros por amor" (Gal 5,13).  "Donde está el 
Espíritu del Señor hay libertad" (2 Cor 3,17).

 
*** Importante Gal 6,1-10: instrucciones para la Vida en Comunidad. 

 
"... las cosas de Dios sólo el Espíritu las conoce; y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, 
sino el Espíritu que procede de Dios, el cual nos pone en condiciones de reconocer los dones que 
Dios nos ha otorgado.... El hombre mundano es incapaz de captar lo que procede del Espíritu 
de Dios... ¡Ahora bien, nosotros estamos en posesión del modo de pensar de Cristo!" (1 Cor 
2,12.14.16).

 
 

" Os exhorto a que llevéis una vida en consonancia con el llamamiento que habéis recibido. Sed 
humildes, amables, comprensivos... Un solo cuerpo y un solo Espíritu. Solo hay un Señor, una Fe... 
El es quien a unos ha hecho apóstoles, a otros profetas; a otros anunciadores del mensaje... hasta que 
seamos perfectos y alcancemos, en madurez y plenitud, la talla de Cristo... Dejemos, pues, de ser 



niños zarandeados por las olas y arrastrados... Esto es lo que os recomiendo en nombre del Señor: 
¡No os comportéis más como los no creyentes, dejándoos llevar por criterios sin consistencia! ¡No es 
lo que vosotros habéis aprendido sobre Cristo!... renunciad a la antigua conducta, a la vieja 
condición humana! Dad lugar a la renovación espiritual de vuestra mente y vestíos del hombre 
nuevo!... No entristezcáis al Espíritu Santo, que es en vosotros como un sello que os distingue.. 
(TODO EL CAPITULO 4)".

 
"Sois hijos amados de Dios... haced del amor norma de vuestra vida"... En otro tiempo erais 
tinieblas, pero ahora, injertados en Cristo, sois luz". Por eso "esforzaos en descubrir cuál es la 
voluntad de Dios" (Ef 5, 1.8.17). "Utilizad las armas que Dios os proporciona... estad listos 
para el combate..., usad, como espada, la del Espíritu, es decir, la palabra de Dios" (Ef 
6,11.14.17).

 
"... llenadme de alegría, teniendo el mismo pensar, alimentando el mismo amor, compartiendo los 
mismos sentimientos. Sed humildes y considerad que los demás son mejores que vosotros (Fil 2,2-3) 
"Estad siempre alegres en el Señor. Otra vez os lo digo: estad alegres. Que a todo el mundo llegue la 
irradiación de vuestra bondad ... y practicad todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo... (Fil 
4, 4-5.8)

 
"Habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor. Comportaos ahora de manera consecuente. Que él 
sea cimiento y raíz de vuestra vida; manteos firmes en la fe, según lo que aprendisteis y vivid en 
incesante acción de gracias" (Col 2, 6-7)

 
"Es en Cristo hecho hombre en quien habita la plenitud de la divinidad, y en él,... habéis 
alcanzado vuestra plenitud" (Col 2,9)

 
"¿Por qué os plegáis entonces a las normas de vida de este mundo? Muertos -y resucitados- 
con Cristo como estáis ya no tenéis que ver con los "valores" de este mundo. ¡Estad 
alerta!" (Col 2, 20.8).

 
¡ Habéis resucitado con Cristo! Orientad vuestra vida hacia el cielo... Poned vuestro corazón en las 
realidades celestiales, y no en las de la tierra ("amor"/ "egoísmo"). Muertos al mundo, vuestra vida 
está escondida con Cristo en Dios" (Col 3, 1-3). 

 
"Por encima de todo practicad el amor, que es la cumbre de la perfección...Que la paz de Cristo 
reine en vuestras vidas... Que el mensaje de Cristo llene con toda su riqueza vuestros corazones... En 
fin, cuanto hagáis o digáis, hacedlo en nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él" (Col 3, 15-17).

 
 

"Ya no hay fronteras de raza, religión, cultura o posición social, sino que Cristo es todo en 
todos" (Col 3,11)

 
Por tanto "destruid lo mucho de mundano que hay en vosotros... Despojaos de la vieja y 
pecadora condición humana... No andéis engañandoos unos a otros... Ahora es preciso que 
renunciéis a todo eso..." (Col 3, 5. 9.8)

 
" No eches en saco roto lo que te digo" (2 Tim 2, 14) "Ten presente a Jesucristo resucitado" (2 Tim 
2, 8). "No os amoldéis a los criterios de este mundo. Dejaos transformar..." (Rom 12, 2) "No 
permitáis que os venza el mal, antes venced al mal a fuerza de bien" (Ro, 12, 21). "Si con alguno 
tenéis deudas, que sean de amor..." (Rom 13,8)

 
En cuanto a mi "No quiero decir que haya logrado ese ideal o conseguido la perfección, pero me 
esfuerzo en conquistar aquello para lo que yo mismo he sido conquistado por Cristo Jesús... olvido 



lo que dejo atrás y me lanzo  hacia adelante en busca de la meta y del trofeo de Dios, por medio de 
Cristo Jesús, que nos llama desde lo alto. Esto debíamos pensar cuantos presumimos de auténticos 
creyentes" (Fil 3, 12-15).

 
Y termina Pablo esta larga expresión de la Nueva Vida en Cristo con estas palabras "Ahora vivo 
para Dios, crucificado juntamente con Cristo. Ya no soy yo quien vive; es Cristo quien vive en 
mí. Mi vida en este mundo consiste en creer en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó su 
vida por mí. No quiero hacer inútil la bondad de Dios" (Gal 2, 20-21). 

 
 
 

Guión para el tiempo personal (Sábado)
 
* Lo que Pablo nos comunica hoy es felicidad: alegría, libertad, plenitud..., un enorme gozo de creer, de vivir a Dios y 
en Dios. Profundidad de vida y realización personal. Vocación cumplida. Se siente pleno, porque Cristo le ha llenado 
de su plenitud. Mejor, porque le ha vacíado de sí mismo y "vive en él". De ahí que la vida de este apóstol se convierta 
en caudalosa corriente de fe y de vida que riega y vivifica por donde pasa. Todas las comunidades se enriquecen , 
porque su palabra es auténtica, es palabra de Cristo. 
 
1     este tiempo personal es:
 
 
 
1º  para que sientas el gozo de todo lo que eres y posees: 
"elegido de Dios, templo del Espíritu, libre, lleno de Dios...
2º  para que aprecies, agradezcas y valores el don de creer, 
que es   POSEER A DIOS.  Darte cuenta que tú eres su plenitud;
3º  para que hagas proyecto vocacional de acuerdo con esta "plenitud" que te habita, 
es decir, que "Hagas del amor proyecto de vida" (Ef 5,2).

 
 

2         ¿Estás feliz y agradecido por la vocación que sientes dentro de ti? ¿Compartes ese sentimiento tan fuerte y 
profundo, de plena felicidad, que comunica Pablo? 
3         ¿Te sientes y te vives "templo de Dios y de su Espíritu"? ¿Tu vida está siendo transformada por la Gracia= 
Cristo Jesús?
4         ¿En qué aspectos debe cambiar tu vida a partir de esta pascua? 
5         ¿Cuál es tu  apuesta vocacional libre y concreta en este momento o, como conclusión de esta Pascua? 
6         ¿Cuáles son las dudas que tienes ? ¿Qué necesitas aclarar? ¿Qué ayudas necesitas de parte nuestra ?
7         Recoge las reflexiones y conclusiones de los días anteriores e incorpóralas a tu proyecto personal de 
vocación cristiana.


